
 sta serie de artículos está diseñada para estimu-
lar a nuestros líderes a reavivar su visión misio-
nera en nuestras asambleas, y basada en aplica-

ciones prácticas bíblicas para las misiones de este 
tercer milenio. El Primer Paso fue: Ancianos, man-
tengan las misiones en su radar. El Segundo Paso: La 
encomendación de misioneros de la manera bíblica 
según Hechos 13. El Tercer Paso trató: La transfor-
mación del mandato misionero. El Cuarto Paso des-
cribió: Las junglas misioneras son diferentes hoy, y 
el Quinto Paso desarrolló: Los misioneros y sus an-
cianos. 

 

En el Sexto Paso quiero poner el acento en la 

relación bíblica de los ancianos con sus misioneros 

una vez que han sido capacitados, encomendados y 

establecidos en el campo. Algunos de sus misioneros 

pueden estar atravesando su primer período y experi-

mentan los primeros problemas de su nueva cultura. 

Otros han estado en el campo tanto tiempo que ahora 

luchan por relacionarse con su cultura de origen. El 

misionero ha sido “encomendado a la gracia de 

Dios” (Hechos 14:26). Una parte significativa de esa 

gracia llega al misionero de parte del Señor mediante 

el cuidado, el consejo y la guía de los ancianos y el 

cuerpo de la asamblea. 
 

Atender las necesidades materiales 

Uno de los propósitos de Pablo al escribir la 

carta a los creyentes filipenses fue agradecerles por 

su apoyo material. Filipenses 4:10-19 comienza con: 

“En gran manera me gocé en el Señor de que ya al 

fin habéis revivido vuestro cuidado de mí; de lo cual 

también estabais solícitos, pero os faltaba la oportu-

nidad”. El versículo 18 termina: “Pero todo lo he 

recibido, y tengo abundancia; estoy lleno, habiendo 

recibido de Epafrodito lo que enviasteis; olor fra-

gante, sacrificio acepto, agradable a Dios”. Pero el 

ofrendar tiene otro aspecto: “No es que busque dádi-

vas, sino que busco fruto que abunde en vuestra 

cuenta”, versículo 17. “Mi Dios, pues, suplirá todo 

lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en 

Cristo Jesús”, versículo 19. Ofrendar es bíblico. Se 

requieren ofrendas para apoyar al obrero. Ofrendar 

es un acto de adoración que, en última instancia, 

produce tanta bendición espiritual al que ofrenda 
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como al que la recibe. 
 

El cuidado de los misioneros jóvenes 

El cuidado comienza antes de la encomenda-

ción, cuando sus jóvenes son desafiados a considerar 

las misiones desde el momento en que están en la 

escuela secundaria. Luego, deben detectar a quiénes 

podría el Señor estar llamando al servicio misionero 

y bríndeles oportunidades de servicio, práctico y 

espiritual en la asamblea. Capacitarlos, animarlos, 

aconsejarlos, ayudarlos a recibir la educación ade-

cuada y asegurarse de que estén preparados antes de 

ser enviados son parte de la atención preparatoria. 
 

Vuelvan a leer el Segundo Paso: “La encomen-

dación de misioneros de la manera bíblica” para la 

siguiente etapa. Pero una vez en el campo, el joven 

misionero necesitará cuidados adicionales. De repen-

te se enfrentan a algunos de los mayores cambios y 

desafíos de sus vidas, y si son muy jóvenes, no tie-

nen la experiencia y la madurez para manejarlos 

bien: los choques culturales, la disciplina y la fatiga 

que implican el estudio del idioma, la nostalgia de su 

patria, (a las que quizás un embarazo altere los cam-

bios hormonales), las persistentes enfermedades 

hasta que sus cuerpos produzcan los anticuerpos 

necesarios, los nuevos alimentos, los nuevos hábitos 

de conducción, las nuevas demandas de papeleo, 

¡nuevo, nuevo, nuevo...! 
 

Sugerencias para el cuidado: (1) Asignen un 

anciano por familia misionera para que sea su princi-

pal cuidador. Realicen una videollamada regular-

mente cada dos semanas. Escuchen sus corazones. 

Hagan preguntas de sondeo. Asegúrense de que ten-

gan el apoyo práctico, emocional y espiritual que 

necesitan para ese mes y etapa. Animen, pero tam-

bién exhorten. Es bíblico: “También os rogamos, 

hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis 

a los de poco ánimo, que sostengáis a los débiles, 

que seáis pacientes para con todos”. 1 Tesalonicen-

ses 5:14. (2) Además, planifiquen que la familia 

misionera participe en la proyección de una videolla-

mada con toda la asamblea cada 2 o 3 meses, alter-

(continúa en la página 3) 
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a semana pasada, mi esposa estuvo inter-
nada en el hospital recuperándose de una 
cirugía de cadera. Ayer, tres queridas ami-

gas aparecieron en la puerta de su habitación 
para visitarla. Traían abrazos, una sonrisa, una 
rosa y la pregunta: “¿Cómo podemos orar por 
ti?”. Les mencioné la necesidad de que una her-
mana se sentara con ella durante una hora de 
vez en cuando. Después de una breve oración se 
fueron. ¡Que bendición! 

 
Más tarde, una de ellas me envió un mensa-

je de texto diciendo: “Tengo algo de tiempo; me 
sentaré con Ruth mañana. Ahora está allí con 
Ruth, lo cual me da libertad para poder escribir 

para APA. Sonreí al pensar que el Señor estaba 
allí en la habitación con nosotros cuando lle-
garon esas amigas. Si alguien les preguntara 
sobre su visita, podrían decir: “Oh, visitamos 
al Señor Jesús… ¡Y Ruth también estaba allí!” 
“Estuve… enfermo, y me visitas-
teis…” (Mateo 25:36). ¿Conoces a alguien que 
está enfermo o solo y le encantaría ver una 
sonrisa? Visita al Señor Jesús… y a esa perso-
na también. Es parte del trabajo del pastoreo 
de los ancianos (Santiago 5:14). 

L
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Entonces, ¿cuáles son algunas de las 
áreas en las que los ancianos pueden po-
ner diligencia para cooperar con la obra 
de Dios en edificar contentamiento en el 
corazón de los que están bajo su cuida-
do?   

 
Hablar de forma práctica 
 
Para empezar, los ancianos de la 

iglesia deben estar convencidos de la 
importancia de este tema, que afecta a 
todas las áreas de la vida de la iglesia… 
cómo se recibe la enseñanza, el gozo de 
la comunión, la calidez de la adoración 
guiada por el Espíritu, la necesaria uni-
dad para la oración contestada, la bendi-
ción del Señor para el testimonio y su 
propagación a la comunidad. Si es así, 
entonces se pueden seguir los siguientes 
pasos prácticos. Permítanme sugerir va-
rias áreas para la meditación y la oración 
reflexiva, no como "reglas" o 
"legalismo", sino solo algunas áreas ge-
nerales para estimular el debate. 

 
1) La asamblea cristiana es un cuer-

po vivo centrado en Cristo. No se limita a 
cosechar los beneficios del contenta-
miento, sino que contribuye a él como 
parte de una creciente madurez espiritual. 
Honrar los principios de las asambleas 
del Nuevo Testamento no es opcional; 
estas cosas fueron escritas para nuestra 
enseñanza. 

  
2) Los ancianos deben conocer el 

estado de su rebaño (Proverbios 27:23), 
lo que significa conocer a las personas 
del rebaño. La hospitalidad (ellos en 
nuestros hogares) y las visitas (nosotros 
en sus hogares) son los ingredientes bási-
cos. 

 
3) Practique una comunicación clara, 

siendo esto especialmente importante 
para quienes lideran. Los jóvenes y las 
visitas naturalmente tendrán preguntas 
sobre el ministerio bíblico, ¿Y por qué 
hacemos lo que hacemos?, ¿Por qué exis-
timos? ¿Cuál es nuestra misión? La capa-
cidad de escucha, la cordialidad, la fran-
queza deben tener su lugar. 

 
4) La importancia de una sólida en-

señanza bíblica: el objetivo del ministerio 
bíblico es la madurez espiritual, no el 
entretenimiento. La exposición fiel de las 
Escrituras y las doctrinas son alimento 
para el hombre interior. Incluso los temas 
difíciles como la resolución de problemas 
de relación (Mateo 5:23, 18:15) deben 
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algo de trabajo, pero por lo general 
tanto la cantidad como la calidad se 
reducen, y se interrumpen tanto el gozo 
como la satisfacción de la comunión. 

 
Los conceptos básicos y aún más 
 
Se podría hacer una larga lista de 

todos los factores que contribuyen a 
una vida contenta, lo que denominamos 
los fundamentos básicos de la vida cris-

tiana. Conocer a nuestra familia espiri-
tual requiere conocer a los santos con 
mayor detalle de lo que podríamos co-
nocer a nuestros vecinos de al lado. 
¿Ha nacido de lo alto, y ahora mora en 
él/ella el Espíritu de Dios? 
¿Habitualmente dedica tiempo a la Pa-
labra y la oración? ¿La comunión con 
otros creyentes de pensamientos afines 
es una prioridad? ¿La gente está vivien-
do en obediencia a los mandamientos 
de Dios? ¿Consideran a quienes tienen 
autoridad espiritual como “ministros 
designados por Dios”? ¿Creen y se 
regocijan en la obra soberana de Dios 
en el mundo y en la vida de su pueblo? 
¿Cuán comprometidos están los cre-
yentes con la verdad de Romanos 8:28? 
Estos y muchos otros factores están 
involucrados en que un creyente esté 
verdaderamente contento y, con suerte, 
el lugar donde tenemos una comunión 
regular nos anima en todo lo anterior. 

 
Pero hablando más directamente a 

los ancianos y obreros cristianos por un 
momento, la idea por un lado de que 
soy responsable de hacer que todo lo 
antedicho cobre vida en cada persona 
en la asamblea… bueno, eso es abru-
mador y, francamente, poco realista. 
Pero, por otro lado, el liderazgo amoro-
so querría hacer más que simplemente 
“lograr que sigan realizándose las 
reuniones”, o como dijo un hermano 
mayor, “si lo entienden, crecerán, si no, 
probablemente se irán”. 

 
 

n cualquier contexto, un cris-
tiano satisfecho es el producto 
de la gracia. Las Escrituras nos 

dicen que, “gran ganancia es la piedad 
acompañada de contentamiento” (1 
Timoteo 6:6). ¡El dinero no lo puede 
comprar! El contentamiento comienza 
en el corazón, y una persona que está 
descontenta en su vida privada nunca 
será un santo contento en la asamblea. 
Así que, ¿cómo fomenta una iglesia 
cristiana basada en la Biblia el desarro-
llo del contentamiento del corazón en 
la vida de su gente? ¡Buena pregunta! 

 
Podemos caer en la tentación de 

decir que, como es obra de la gracia de 
Dios, debemos esperar a que Dios nos 
la conceda. Pero como la mayoría de 
las demás virtudes cristianas, en reali-
dad es una cuestión de equilibrio entre 
la obra de Dios y la responsabilidad 
humana. 

 
Un diccionario define la palabra 

“contento” como un estado de satisfac-
ción. Otro dice “complacido y satisfe-
cho”. La palabra griega usada en 1 
Timoteo 6:6 significa literalmente 
“autosatisfecho”; no satisfecho consigo 
mismo, sino más bien en un buen sen-
tido, como quien está contento con su 
suerte; satisfechos con lo que somos y 
con lo que Dios nos ha dado. Albert 
Barnes dice que la palabra “se refiere a 
un estado mental; una sensación de 
calma y satisfacción; sentirse libre de 
la murmuración y la queja… una men-
te que acepta las asignaciones de la 
vida”.  

 
¿Cuán importante es? 
 
La mayoría de las personas experi-

menta sentimientos de descontento en 
alguna ocasión… entonces ¿estamos 
dando demasiado importancia al tema? 
Esta es una pregunta para la reflexión. 
¿Cuántos santos insatisfechos se nece-
sitan para amargar la comunión de una 
iglesia local? En 1 Corintios 12, Pablo 
compara el cuerpo de Cristo con el 
cuerpo humano. “De manera que si un 
miembro padece, todos los miembros 
se duelen con él” (v. 26). Piense en su 
propio cuerpo. ¿Se requiere más de un 
dedo de la mano o del pie aplastado, 
más de un diente dolorido para afectar 
la armonía y el funcionamiento de su 
cuerpo? ¿No es cierto que todas las 
partes sanas se unen al dolor de la 
afectada? Tal se siga llevando a cabo 

(continúa en la página 3) 
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“La asamblea cristiana es 
un cuerpo vivo centrado 
en Cristo. No se limita a 

cosechar los beneficios del 
contentamiento”   



nando los domingos por la mañana durante 3 

minutos durante el servicio; los miércoles por 

la tarde en la noche misionera; estudios bíbli-

cos en el hogar, y otros momentos y formas 

creativas para mantener viva la relación con 

la Asamblea. ¡Sí, puede que tengan que le-

vantarse a la 1 de la madrugada para coincidir 

con su zona horaria! Pero son jóvenes y el 

beneficio de la relación hace que la hora de 

sueño perdida valga la pena. (3) Incluyan en 

el presupuesto de la iglesia el viaje de un 

anciano y su esposa, u otra pareja madura, 

para visitar al menos a uno de sus misioneros 

cada año. Lo ideal sería que cada misionero 

reciba una visita al año, pero esto puede no 

ser práctico.  
 

El cuidado durante una crisis  

Si ustedes, los ancianos, mantienen una 

relación amorosa con sus misioneros, ellos 

tendrán la confianza y franqueza para acudir 

a ustedes cuando se produzcan las crisis a lo 

largo de los años. Los misioneros enfrentan 

los mismos desafíos que las familias de su 

asamblea. 
 

La rebelión adolescente puede ser aún 

más común en los hijos de misioneros. Si 

Satanás no puede derribar la obra misionera, 

o doblegar al matrimonio del misionero, en-

tonces irá tras los hijos. ¿Están ustedes ancia-

nos alertas a esto con sus obreros? ¿Su rela-

ción es lo suficientemente honesta e íntima 

para que el misionero comparta las luchas 

que están teniendo con sus hijos de todas las 

edades? 
 

El estancamiento en la mediana edad, o 

una crisis totalmente desarrollada en la me-

diana edad, no es infrecuente. Los misioneros 

no son inmunes. ¿Están lo suficientemente en 

sintonía con ellos para diagnosticar los sínto-

mas? ¿Qué aconsejarán en estos casos? 

¿Cómo lo harán? ¿Qué sucederá si hay peca-

do de por medio? 

 

Las relaciones rotas con compañeros de 

la obra o con el liderazgo perturban la obra. 

Es necesario pensar en un proceso para en-

contrar la verdad equilibrada. No deben escu-

char solamente la perspectiva del obrero y 

ponerse de su lado. Los misioneros también 

pueden equivocarse. 
 

Disciplina: esta es una palabra pasada de 

moda. Pero la disciplina bíblica es positiva. 

Es la aplicación de la verdad bíblica lo que 

nos mantiene en el camino correcto, el ca-

mino de rectitud. “Es verdad que ninguna 

disciplina al presente parece ser causa de 

gozo, sino de tristeza; pero después da fruto 

apacible de justicia a los que en ella han sido 

ejercitados”, Hebreos 12:11. La disciplina 

incluye ayudar a su obrero en áreas en las que 

él o ella puede tener dificultades: el buen uso 

del tiempo, la presupuestación de las finanzas 

(no, no se vuela de regreso al país de origen 2 

o 3 veces al año para eventos familiares), los 

problemas relacionados con la crianza de los 

hijos, el control de sus dispositivos digitales, 

el trato con padres que se preocupan en exce-

so y no los sueltan (¡conozco mujeres jóvenes 

casadas cuyas madres las llaman 3, 4, 5 veces 

al día!). Eso no es saludable, especialmente 

para una pareja joven que lucha por amar y 

adoptar su nueva cultura mientras lucha con 

la nostalgia. 
 

La lista anterior es solo la punta del ice-

berg de la lista de crisis y sufrimientos de los 

misioneros. El resto se convertirá en su tarea 

para conocer y ayudar a su misionero. 
 

El cuidado a largo plazo 

¡El largo plazo puede constituirse en 50 o 60 

años de cuidado! ¡Puede abarcar dos o tres gene-

raciones de ancianos! Los misioneros pueden 

entrar en años y tener mucha más experiencia en 

los últimos años de su carrera que los ancianos de 

la iglesia que los encomendó. Eso podría crear 

algunas fricciones o la merma de la atención por 

parte de los ancianos más nuevos e intimidados. 

Pero no debería ser así. Si el cuidado ha sido 

constante y comprometido a lo largo de los años, 

la relación entre el anciano y el misionero experi-

mentado traspasará y continuará en una encanta-

dora amistad que ahora se parece más a la fami-

liaridad que hay entre padre e hijo, donde el mi-

sionero puede estar apoyando y ayudando a los 

ancianos emocional y espiritualmente más de lo 

que la Asamblea lo hace con el misionero. 
 

Una relación de esa profundidad facilita 

mucho tratar los temas de los misioneros de ma-

yor edad: ¿quién decide cuándo el misionero 

debe hacer la transición de regreso a su patria o 

puede vivir el resto de su vida en el campo misio-

nero? ¿Está la asamblea de tal manera compro-

metida con el matrimonio entrado en años que ya 

no puede “producir” pero todavía tienen necesi-

dades financieras? ¡Es posible que no tengan 

ningún programa de jubilación si los ancianos no 

los ayudaron a pensar en eso hace 40 años!  
 

Conclusión sobre el cuidado 

Ancianos, ustedes tienen el privilegio y la 

responsabilidad de cuidar tanto a sus obreros 

encomendados como, y quizás con más inversión 

de tiempo y contacto digital, que de quienes asis-

ten a la asamblea. Jesús lloró por Jerusalén y sus 

habitantes justo antes de Su muerte, clamando: 

¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la 

gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y 

no quisiste!" Mateo 23:37. Ancianos, que su 

preocupación amorosa por sus misioneros sea 

profunda. Misioneros, la última palabra es para 

ustedes. Los judíos no respondieron al cuidado de 

Jesús. ¿Responderán al cuidado de sus ancianos?   

 Ministerio Práctico    
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tratarse en los momentos apropiados. 
 
5) Tenga cuidado con las barreras de 

edad o las culturales: es normal que las 
personas desarrollen relaciones con otros 
con quienes tienen intereses en común. 
Pero pueden formarse grupitos y estro-
pear las interacciones saludables entre 
mayores y jóvenes, entre personas de 
otras culturas. 

 
6) Identifique y trate la amargura: 

Hebreos 12:15 es enfático en que este no 
es un tema para ser tratado a la ligera. 
Una persona con una raíz de amargura 

puede causar problemas a toda una asam-
blea y provocar el alejamiento de muchos 
de la comunión. ¡Se requiere diligencia 
por parte de los ancianos! 

 
7) Modele y celebre el contentamien-

to: el Señor Jesús era una Persona conten-
ta (Juan 14:27), y Pablo el apóstol que 
sufrió mucho aprendió esta gracia 
(Filipenses 4:11). Los ancianos y los san-
tos maduros pueden dar ejemplo aquí, y 
bendita es la asamblea donde los creyen-
tes contentos y sus obras son estimados 
como dignos ejemplos. 

Principios Bíblicos: Los ancianos y las misiones  
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Qué gozo debe producir al corazón del 
Salvador cuando un amigo le dice a un nue-
vo creyente: “Ahora ven. . . ¡debes conocer 
a la familia!”. Todos los programas y méto-
dos evangelísticos no tendrán éxito si la 
amargura del mundo también caracteriza a 
la iglesia. Que busquemos refugio en el 
Dios de la paz y manifestemos el contenta-
miento del Señor a otros en la iglesia. 

 

“Si Satanás no puede derribar 
la obra misionera, o doblegar 
al matrimonio del misionero, 
entonces irá tras los hijos.” 



    El rincón de las esposas 
   La gloria de Dios                                                                                                         por Marti Miller         
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Salmos 29: 2a 

“Dad a Jehová la gloria debida a 
su nombre” 

 
Me apasiona el tema de la gloria 

de Dios. Es un tema más grande de lo 
que puedo entender y más profundo 
de lo que puedo comprender, pero me 
fascina y quiero seguir aprendiendo 
más. 

La gloria es el resplandor de la 
Persona y el carácter de Dios. La be-
lleza de Su ser y la maravilla de Sus 
obras están envueltas en Su gloria. 
W.E.Vine dice que la palabra Kabod 
es “honor; gran cantidad; multitud; 
riqueza; reputación [majestad]; es-
plendor”. Se refiere al gran peso físi-
co o “cantidad” de una cosa. La defi-
nición de Strong para gloria en el 
Nuevo Testamento es “dar una buena 
opinión acerca de uno, resultando en 
alabanza, honra y gloria”. Juan 7:18 
nos dice: “El que habla por su propia 
cuenta, su propia gloria busca; pero el 
que busca la gloria del que le envió, 
este es verdadero, y no hay en él in-
justicia”. 

El Antiguo Testamento habla de 
la gloria del Jehová en la nube que 
siguió a Israel por el desierto (Éxodo 
16:10) y se posaba en el monte Sinaí 
cuando se entregó la ley (Éxodo 
24:16). 

Moisés pidió ver la gloria de 
Jehová (Éxodo 33:18-23). Sin embar-
go, el Señor solo permitiría que Moi-
sés viera la gloria de Su espalda des-

pués de haber pasado junto a Moisés, 
“No podrás ver mi rostro; porque no 
me verá hombre, y vivirá” (Éxodo 
33:20). 

 
El libro de Ezequiel comienza con 

el profeta cayendo sobre su rostro ha-
biendo visto la apariencia de la seme-
janza de la gloria de Jehová (Ezequiel 
1:28). Cerca del final del libro, cae de 
nuevo sobre su rostro habiendo visto 
la gloria del Jehová llenar la casa de 
Jehová (Ezequiel 44:4). 

 
En el Nuevo Testamento, vemos la 

gloria de Dios en la persona del Señor 
Jesús. Juan nos dice: “(y vimos su glo-
ria, gloria como del unigénito del Pa-
dre), lleno de gracia y de ver-
dad” (Juan 1:14). Aunque las multitu-
des se regocijaban por todas las cosas 
gloriosas que había hecho Jesús 
(Lucas 13:17), el Salvador, el Señor de 
la gloria, fue crucificado por los go-
bernantes de este siglo (1 Corintios 
2:8). Ahora “el glorioso evangelio del 
Dios bendito” (1Timoteo 1:11) se pre-
dica en todo el mundo llamando a toda 
la humanidad a arrepentirse y creer. 

 
Todas estas cosas me asombran. 

Pero me siento profundamente humi-
llada cuando leo que el hombre es la 
imagen de la gloria de Dios y que la 
mujer es la gloria del hombre (1 Co-
rintios 11:7). Asimismo, Dios nos ha 
dado a las mujeres nuestra propia glo-
ria personal en el cabello largo (1 Co-
rintios 11:15). Sin embargo, estas glo-
rias no deben ser exaltadas por encima 
de la gloria de Dios, sino que, al cu-
brirnos la cabeza (v.5), simbólicamen-
te cubrimos la gloria del hombre así 
como nuestra propia gloria personal 
(v.15). 

Mediante estas acciones obedien-
tes solo se exhibe la gloria de Dios en 
la iglesia local y los ángeles ven que 
estamos dispuestas a hacer lo que el 
mismo Lucifer no estaba dispuesto a 
hacer como querubín protector 
(Ezequiel 28:14,16). Esta es una posi-
ción honorable y bendecida para las 
mujeres. Puede que no seamos llama-
das a hablar en la iglesia local 
(1Corintios 14:34; 1 Timoteo 2:11), 
pero hemos sido llamadas a hablar 
silenciosamente este mensaje de obe-
diencia a los ángeles (1 Corintios 
11:10) que se maravillan y aprenden 
de nosotras la multiforme sabiduría de 
Dios (Efesios 3:10).   

 
            Salmos 26:8 
“Jehová, la habitación de tu casa 

he amado, y el lugar de la morada de 
tu gloria.”    
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 
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“La gloria es el resplandor 
de la Persona y el carácter 

de Dios. La belleza de Su ser 
y la maravilla de Sus obras 

están envueltas en Su 
gloria.”  


